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L A importancia del fenómeno 
de las drogas en el mornento 
actual constituye una de las 

mayores preocupaciones de los or- 
ganismos internacionales, del Go- 
bierno y de la sociedad en general. 
Su repercusión en los aspectos per- 
sonal, familiar, en el trabajo y en la 
sociedad misrna es reconocida por 
todos. Su trascendencia económica 
es incuestionable, no sólo por el vo- 

lumen del dinero que genera el trafl- 
co de drogas, que se calcula, según 
la Junta Internactonal de FIscalIza- 
clón de Estupefacientes, en 500.000 
millones de dólares, sino por los In- 
tereses que giran alrededor de este 
tráfico. La economla de muchas na- 
clones esta determinada por la pro.- 
ducclon de alguna de las drogas 

Esta realidad explica que las Na- 
clones Unidas convocaran en 1987, 
en Viena, la Conferencia Internacio- 
nal sobre El abuso y el tráfico Ilicito 
de drogas , en la que participaron 
138 gobiernos y 180 organlzaciones 
no gubernamentales (ONGs) En 
1988 se reunieron, también en Viena, 
116 naciones para aprobar el nuevo 
CONVENIO para la persecuclon del 
tráfico de drogas y para adoptar una 

serle de medidas tendentes a evitar 
el mismo, tanto desde la oferta como 
desde la demanda La Comunidad 
Economlca Europea ha sentido tarr- 
bien esta preocupaclon y ha cele- 
brado una serle de reuniones en este 
sentido 

La Junta Internaclal de FIscalIza- 
clon de Estupefacientes ha presew 
tado el Informe sobre la sltuaclon en 
el mundo de la producclon de dro- 
gas y sus consecuenclas en 1989 
Nada mejor que recoger un parrafo 
de dicho Informe. que, aunque ex- 
tenso, refleja la sltuaclon real del fe- 
nomeno El parrafo dice 

El deterioro de la sltuaclon mun- 
dial por lo que se refiere a la produc- 
clon ilicita y al uso indebido de dro- 
gas, junto a la escalada de la violen- 
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cia que les acompaña, ha entrado en 
una fase nueva y peligrosa. Pese a 
las medidas de contraataque sin 
precendentes que la Comunidad 
Mundial ha adoptado, una red entre- 
lazada de organizaciones delictivas 
dedicadas al tráfico de drogas, que 
disponen de dinero y armas en 
abundancia, se muestra cada vez 
más asediada y despiadada. Nunca 
ha sido mayor el peligro de desmo- 
ronación y parálisis que corren las 
instituciones políticas y las econó- 
micas de algunos países. Tampoco 
ha sido mayor en ningún momento 
el peligro que corren en algunos 
paises las propias vidas de dirigen- 
tes políticos, juristas, periodistas y 
partlculares. Las declaraciones de 
guerra de los traflcantes a un deter- 
minado país pone en peligro la segu- 
ridad e integridad de todos los paí- 
ses y equivale a una guerra contra 
todas las Comunidades Internacio- 
nales La Comunidad Internacional 
debe responder de forma concerta- 
da, rápida, más enérgica, más am- 
plia, más inhibidora. Si las organlza- 
ciones traficantes criminales que es- 
tán vinculadas en los países, en las 
regiones, entre las naciones y, a me- 
nudo ligadas a terroristas insurrec- 
tos lograsen imponerse en la lucha 
en cualquier país, estarían en peli- 
gro todos los paises. La guerra, para 
derrotarlas, debe hacerse en todo el 
mundo.)) 

EL FENOMENO 

Como aparece en el párrafo men- 
cionado de la Junta Internacional de 

El deterioro de la situación 
mundial, por lo que se refiere 
a la producción ilícita y al 
uso indebido de drogas, 
junto a la escalada de 
violencia que les acompaña, 
ha entrado en una fase nueva 
y peligrosa. 

Fiscalización de Estupefacientes, nos 
encontramos ante un fenómeno pla- 
netario que afecta a todas las naclo- 
nes del mundo, sln distinción de ra- 
zas, Ideologías, regímenes políticos 
y sistemas económicos. No hay una 
sola nación en el mundo que no su- 
fra con mayor o menor intensidad el 
fenómeno de las drogas. Por eso 
podemos decir que nos encontra- 
mos ante una situación que no tiene 
comparación con ninguna otra ac- 
tual, ni en la historia. Y declmos en la 
historia porque, aunque es cierto 
que las drogas están incorporadas al 
ser humano desde diversas culturas, 
lo fue como medlo, y fundamental- 
mente en los aspectos curativo y re- 
ligioso. En la actualidad, el fenóme- 
no de las drogas es un fin, ya que 
hay quienes viven económicamente 
para satisfacer el deseo de consumir 
y percibir los efectos de las mismas. 

Las drogas afectan también a to- 
das las edades, e incluso está com- 
probado que la fase de iniciación 
tiene lugar a edades muy tempranas 
y cada vez más. 

En cuanto a los sexos, podemos 
señalar que el uso y el abuso de las 
drogas se da tanto en el varón como 
en la hembra, aunque en algunos 
casos se da más en las mujeres, co- 
mo ocurre en algún sector económl- 
co, como es el caso de la hostelería. 

Todas las clases sociales sufren 
las consecuencias de la droga. La 
antigua opinión de que las drogas 
sólo se daban en los grupos margi- 
nales y en las zonas más pobres ya 
no es compartida hoy por nadie. Las 
drogas son usadas, consumidas y se 

abusa de ellas en todos los grupos 
sociales. 

Finalmente podemos informar que 
las drogas se utilizan en todos los 
sectores económicos, con menor in- 
cidencia en el agrario, mayor en la 
industria yen la construcción, y mu- 
cho mayor en los servicios. 

ALGUNAS PRECISIONES 

Es de sumo interés, al analizar el 
fenómeno psicobiológico y social de 
las drogas, tener muy presente al- 
gunas consideraciones, tales como: 

a) En primer lugar, que cuando se 
habla de las drogas es necesario 
aceptar un criterio abierto que supe- 
re la distinción entre drogas legales 
e ilegales, e incluso tener en cuenta 
lo que se refiere a los fármacos, ya 
que todos los productos que, ingeri- 
dos por el ser humano, llegan al sis- 
tema nervioso central pueden ser 
creadores de riesgo. Por ello, cuan- 
do hablemos de las drogas en un 
análisis lo más completo posible de- 
bemos incluir el alcohol, el tabaco, 
los estupefacientes y los psicotrópi- 
cos, y también, cómo no, los fárma- 
cos que, utilizados independiente- 
mente, se incluyen en ese concepto 
amplio de las drogas. 

b) Al analizar el fenómeno de las 
drogas desde el punto de vista de 
que pueden ser creadoras de riesgo, 
es también imprescindible tener 
presente que no se trata tan sólo de 
analizar la situación de drogode- 
pendencias, es decir, aquellas en las 
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que los sujetos se convierten en 
adictos de una o vanas drogas, sino 
también el simple uso, ya que el 
mismo puede generar situaciones de 
riesgo de incalculables consecuen- 
cias. Pknsese, por ejemplo, en el 
trabajador que maneja Instrumentos 
que pueden crear peligro y que toma 
un fármaco que disminuye su capa- 
cidad o ingiere una pequeña dosis 
de cualquier producto que puede 
producir tal alteración en el sistema 
nervioso central que reduzca su ca- 
pacidad para el manejo del Instru- 
mento, máquina 0 aparato que cons- 
tituye su elemento de trabajo 

LUGARES DE TRABAJO 

Los lugares de riesgo en los cua- 
les una persona que consume dro- 
gas puede crear situación de peligro 
son todos aquellos en los que hay un 
sujeto que actúa bajo los efectos de 
las drogas y otro u otros que con él 
convivan y realicen cualquier activi- 
dad Por consiguiente, lugar de rles- 
go es la vivienda, la calle, la escuela, 
el lugar de trabajo, etc. 

No podemos pretender desarrollar 
las situaciones que se pueden crear 
en cada uno de los espacios en los 
que las personas pueden crear SI- 
tuación de peligro, dada la vanedad 
y circunstancias que pueden concu- 
rrir. Nos IImItaremos a anallzar fun- 
damentalmente la empresa y los tra- 
baladores como objeto fundamental 
de nuestro trabajo 

Teniendo en cuenta los datos de 
la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y los documentados 
trabajos realizados por los Sindlca- 

tos UGT y CCOO, son indudables 
las consecuencias que producen el 
alcohol y las drogas en el ámbito la- 
boral. Una precisión: no se trata de 
señalar que el lugar de trabajo sea el 
que crea la situación de adicción a 
las drogas, ni pueda influir a ello, si- 
no que, dadas las características de 
los centros donde el hombre realiza 
su actividad profesional, las conse- 
cuencias derivadas de las acciones 
de los trabajadores bajo los efectos 
de las drogas pueden ser graves. 

Por ello hemos de tener presente 
el estudio realizado por la OIT en di- 
versas naciones y cuyos resultados 
han sido los siguientes: 

1. Un 70 por 100 de los usuarios 
del alcohol y drogas trabajan en los 
distintos sectores económicos. 

2. Los accidentes mortales rela- 
cionados con el uso indebido de 
drogas y alcohol alcanzan del 15 al 
30 por 100 de los mismos. 

3. Entre el 20 y el 30 por 100 de los 
accidentes de trabajo afectan a per- 
sonas intoxicadas que se autolesio- 
nan involuntariamente, hieren a ter- 
ceros inocentes y además causan 
perjuicios materiales. 

4. Los consumidores de drogas y 
alcohol faltan al trabajo el doble y el 
triple que los demás trabajadores. 

5. Las drogas y el alcohol influyen 
decisivamente en la productividad y 
en la calidad de los productos. 

6. En algunas industrias, entre el 
15 y el 40 por 1 OO de los casos disci- 
plinarios guardan relación con el 
consumo de drogas y alcohol. 

7. Se necesitan de dos a tres ve- 
ces más indemnizaciones para aten- 
der los casos de enfermedad. 

Cuando se habla de drogas también hay que mclw el tabaco. 

No hay una sola nación de/ 
mundo que no sufra con 
mayor o menor intensidad el 
fenómeno de las drogas. 

8. Contribuyen al incremento de 
la toxicidad. 

En España, en 1989 se han produ- 
cido 651.576 accidentes de trabajo 
frente a los 583 843 de 1988, lo que 
representa un aumento del ll ,60 por 
100 

Pero las consecuenclas que las 
drogas tienen entre los trabajadores 
afectan no sólo al que las usa 0 con- 
sume, sino también a todo su entor- 
no’ la familia, compañeros de traba- 
jo, empresa, sociedad en general; en 
definitiva, todos quedamos afecta- 
dos por las consecuencias del uso o 
el consumo de drogas. Un accidente 
de tráfico en el que el causante esté 
afectado por las drogas no sólo re- 
percutirá en los viajeros que trans- 
porta, en sus compañeros SI los Ile- 
va, en los otros vehículos que pue- 
den resultar afectados, sino también, 
como es natural, en la empresa y, 
como decimos, en toda la soctedad 

LAS EMPRESAS ANTE ESTA 
SITUACION 

No todas las empresas están en la 
misma posición respecto de sus tra- 
bajadores de todos los niveles y cla- 
ses que usan o consumen drogas. 
Hay unas donde el riesgo es muchi- 
simo mayor que en otras y, por con- 
siguiente, las consecuencias varían 
enormemente, pero lo que no cabe 
duda alguna es que la empresa tiene 
que afrontar ante esta situación una 
serie de posturas que debe tener 
muy claras. 

Por una parte está la situación del 
propio trabajador y el respeto a su 
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intimidad, que debe quedar siempre 
salvaguardado. Por otra, la obliga- 
c;ón de la empresa de aportar sus 
serwcios a las personas que los re- 
quieren con toda clase de garantías 
para que el mismo no le cree ningún 
peligro. Por ello, la empresa debe 
tener la facultad de controlar el es- 
tado de sus trabajadores en aquellos 
momentos en que se puedan produ- 
cir situaciones de peligro. 

En la actualidad, en la mayor parte 
de los Convenios Colectivos, publi- 
cados en el Boletín Oficial del Esta- 
do como consecuencia de los 
acuerdos de los empresarios y traba- 
jadores, aparecen una serle de me- 
didas encaminadas a garantizar al 
máximo la normalidad de los em- 
pleados de la empresa, establecten- 
do incluso controles en determina- 
dos momentos. 

La empresa no puede quedar inde- 
fensa ante las responsabilidades, 
cada vez mayores, a las que se ve En los lugares de riesgo, una persona que consume drogas puede crear situaciones 

sometida, pero ello debe ser compa- de peligro. 

Los lugares de riesgo en los 
cuales una persona que 
consume drogas puede crear 
situación de peligro son 
todos aquellos en los que 
hay un sujeto que actúa bajo 
los efectos de las drogas y 
otro u otros que con él 
convivan y realicen cualquier 
actividad. 

tible con el cuidado exauisito hacia 
los trabajadores, que, aunque hayan 
quedado afectados por el consumo 
de drogas, deben encontrar respues- 
tas para su situación 

1 

EL TRABAJADOR 

Es tmpresclndlble crear en los tra- 
bajadores y en los sindicatos una 
postura favorable a una política ade- 
cuada referida al fenómeno de las 
drogas en el lugar de trabajo, y ello 
pasa por los puntos siguientes 

a) Una buena /nformaclón sobre 
los riesgos del uso y consumo, y, 
sobre todo, del abuso, de las drogas, 
principalmente durante la jornada y 
aún antes, cuando repercuta en las 
tareas encomendadas. 

b) Es Imprescindible que el traba- 
jador sepa que la situación que se le 
puede plantear por el abuso de las 
drogas tiene solución sobre las ba- 
ses de someterse a los procesos de 
rehabilitación que sean necesarios. 

c) Es necesario garantizar, en 
todo caso, a los trabajadores el 
cambio de puesto de trabajo cuando 
esté en una situación de poder crear 
peligro para sus compañeros 0 ter- 
ceros. 

d) Es imprescindible que el Go- 
bierno establezca un sistema de 
asistencia y cobertura para los traba- 
jadores afectados por las drogas que 
evite la situación de desamparo, con 
las graves consecuencias que ello 

conlleva para el trabajador y su fa- 
milia. 

e) Debe estar garantizado en todo 
caso el tratamiento y la asistencia y, 
desde luego, la intimidad del traba- 
jador. 

f) Debe tenerse presente la nueva 
Ley sobre Seguridad Vial, que esta- 
blece análisis obligatorios en el su- 
puesto de accidentes de tráfico para 
determinar la alcoholemia o el uso 
de drogas. 

RIESGO Y RESPONSABILIDAD 

La legislación establece como 
principio general que la creación de 
riesgo lleva consigo la responsabili- 
dad del que la crea y también en 
muchos casos del que permite la 
existencia de esa situación, cons- 
ciente 0 inconscientemente. Por 
consiguiente, la situación de riesgo, 
produce, naturalmente, determina- 
das formas de responsabilidad, que 
son: 

- La del sujeto que realiza el acto 
concreto que produce un resul- 
tado perjudicial para las perso- 
nas 0 las cosas 

- La de la persona o entidad que la 
tiene a su servIcIo cuando cono- 
ció, pudo conocer o debió cono- 
cer que la persona que actuaba 
podía producir un resultado que 
afectase a otra u otras personas 0 
bienes 
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Las drogas Influyen deoswamente en la productwdad y cahdad de los productos 

Ello nos lleva a considerar la 
enorme importancia que tiene el 
problema de las drogas en el ámbito 
de la empresa 

El empresario tiene el deber de 
proporctonar sus servIcIos con toda 
clase de garantías, y entre ellas está 
la de que las personas que utilice en 
las diversas tareas estén en perfec- 
tas condiclones para realizarlas. Ello 
les exige adoptar todas las medidas 
que conlleven a una buena presta- 
clón del serviclo 

Por consiguiente, cuando como 
consecuencia de una sltuaclón o 
nesgo se produce cualquier resulta- 
do que afecte a la persona o la cosa, 
la responsabllldad afecta no sólo a 
los trabajadores que concretamente 
realizan el acto, sino también al em- 
presario en determinadas circuns- 
tancias. 

DE LA RESPONSABILIDAD 

Nuestra legislación, tanto CIVII 
como penal, establece como crlte- 
nos generales el que para poder exl- 
glr responsabilidad a cualquier per- 
sona de la que resulten consecuen- 
cias para los bienes o las personas 
es Imprescindible actuar con con- 
ciencia y voluntad Y ello es lo que 
se conoce en la doctrina como cul- 
pabilidad, que puede ser querida, 
cuando se actúa con Intención o se 
prevé el resultado y se acepta; y no 
querida, pero que pudo preverse o 
que aun no habiéndose previsto 
pudo haberse esperado el resultado 

La primera se llama dolosa, y la 
segunda, culposa o imprudente. La 
no querida ni previsible en lo huma- 
no es lo que se conoce como caso 
fortuito. 

La responsabilidad puede ser exi- 
gida del modo siguiente: 

a) Directamente al que haya oca- 
sionado el resultado como conse- 
cuencia de su conducta activa o pa- 
siva. 

b) Indirectamente a quienes no 
habiendo realizado la conducta 
puede reprochárseles lo ocurrido 
por su conducta negligente al elegir 
una persona inadecuada para la ac- 
tividad o no vigilar debidamente su 
comportamiento en general 0 en ca- 
da caso concreto. 

La responsabilidad, desde el pun- 
to de vista que nos interesa analizar 
al hablar de las drogodependencias 
como factor de riesgo, tiene, entre 
otras, dos modalidades fundamenta- 
les: la responsabilidad civil y la res- 
ponsabiliad pena/, y las analizare- 
mos por separado. 

RESPONSABILIDAD CIVIL 

Está muy claro y es terminante 
que, de acuerdo con los artículos 
1.902, 1.903 y concordantes del Có- 
digo Civil, <cel que por acción u omi- 
sión cause daño a otro, intervinien- 
do culpa o negligencia, está obliga- 
do a reparar el daño causado)). 

La doctrina y jurisprudencia del 

Tribunal Supremo viene estable- 
ciendo con mayor claridad cada día 
que esta responsabilidad, llamada 
extracontractual, porque no nace de 
ningún contrato, tiene cada vez un 
carácter más objetivo (teoría de los 
riesgos), y por ello existe la inver- 
sión de la prueba de la causa, y el 
autor de los daños ha de demostrar 
que actuó con toda prudencia y dill- 
gencia 

Llevada esta cuestión al ámbito 
laboral, se entiende que si hay una 
conducta culposa no constitutiva de 
delIto, el autor del resultado debe 
responder con todas sus conse- 
cuencias, y también existe la posible 
relación con la persona o entidad de 
la que depende (empresa, por ejem- 
plo). 

RESPONSABILIDAD PENAL 

Examinaremos ahora las conse- 
cuencias que pueden producirse pa- 
ra el trabajador, para los directivos 

Las consecuencias que las 
drogas tienen entre los 
trabajadores afectan no sólo 
al que las usa 0 consume, 
sino también a su entorno. 
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de la empresa y para ésta mesma por 
el uso y el abuso del alcohol y las 
drogas. 

La conducta prevrsta en el Códtgo 
Penal en la que el trabaJador haya 
realrzado el hecho como consecuen- 
cia del uso del alcohol, drogas, fár- 
macos, etc , que haya afectado a 
terceros (compañeros, empresa 0 a 
la sociedad en general) debe res- 
ponder del posrble delrto de imprun- 
dencq por lo que se le podrán 
imponer las penas señaladas en el 
mismo (artículos 565, 586 bts y 600) 
Pero esta responsabrlrdad puede 
afectar también al Jefe inmediato y 
hasta al empresario, sobre todo en la 
pequeña y medrana empresa, que, 
conocrendo la srtuación del trabaja- 
dor y habiendo observado que no 
está en condicrones de realizar su 
trabajo concreto, le permute llevarlo 
a cabo. Incluso puede producirse 
una srtuación especial de agrava- 
ción, que es recogrda en el articulo 
565 del Código Penal, cuando se 
estima que ha habido Impericia o 
negligencia profesional, pudiendo 
elevarse las penas en uno o dos gra- 
dos <cuando el mal causado fuera de 
extrema gravedad>>. 

Al utilizar el concepto de empresa 
debemos tener en cuenta el sentido 
amplio que nos ofrece la OIT de em- 
pleadora, por lo que hagan en este 
ámbito el Estado, las Comunrdades 
Autónomas y los Ayuntamientos 

RESPONSABILIDAD CIVIL 
DERIVADA DEL DELITO 

Según el articulo 19 del Códrgo 
Penal, de todo delrto o falta nace la 
responsabrlidad CIVII correspondien- 
te, establecréndose en el artículo 22 
del mismo una responsabrlrdad sub- 
sidiaria para los que, entre otros, 
tengan aprendrces, empleados o de- 
pendientes y cometan sus delrtos o 
faltas en el desarrollo de sus activr- 
dades 

Tratamos aquí de que, rndepen- 
drentemente de la responsabrlldad 
civil que pudiera surgrr de haber par- 
ticipado en el delito o falta por culpa 
wn eligendo)) o <cln vlgllando>, no ha- 
ya tenido partrcrpacrón en los he- 
chos nr colaborado a ello, pero sí 
haya sido realrzado por sus trabala- 
dores. Se trata, en definitiva, de la 
responsabrlidad CIVII de las empre- 
sas, entre ellas el Estado, las Comu- 
nidades Autónomas y los Ayunta- 
mientos, Drputacrones, etc., por la 
actuación de sus empleados o traba- 
Jadores en el desempeño de sus 
obligaciones y cuando el acto pueda 
ser Imputable por haber realizado el 

Es necesario garantizara los trabajadores el cambio de puesto de trabajo 

mismo balo el uso del alcohol, las 
drogas, fármacos, etc 

Estrmo, y es rerterado por la Jurls- 
prudencia del Tribunal Supremo, 
que en todo caso el empresario, sea 
o no conocedor de esta srtuacrón, 
habrá de satisfacer todas las res- 
ponsabrlrdades civrles que se pro- 
duzcan como consecuencia de los 
hechos cometrdos por sus traba- 
Jadores cuando haya concurrido 
culpa. 

Como ya he manifestado en otras 
ocasrones, considero oportuno for- 
mular las siguientes conclusiones. 

1 Desarrollar una legislación lo 
más clara y precisa que afronte to- 

das las cuestiones que acabamos de 
exponer. 

2. Informar a los trabajadores de 
las consecuencias que pueden pro- 
ducirse por actuar bajo los efectos 
del uso -no es necesario el abuso- 
de alcohol, drogas, fármacos, etc., 
tanto desde el punto de vista penal 
como civil. 

3. Los empresarios deben dispo- 
ner de las medidas necesarias para 
impedir que un empleado o trabaja- 
dor realice su tarea si sospecha que 
no está en condiciones de poder Ile- 
varla a cabo con plena responsabi- 
lidad. 

4. Que en ningún caso esta situa- 
ción pueda ser utilizada como justi- 
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Es /mprescrnd/ble una revwón de la /eg/slacrón sooal que faollte al máximo la 
atención a los trabajadores, impidiendo las situaciones de pérdida del puesto de 
trabajo 

Debe estar garantizado en todo caso, el tratamiento, la asistencia y la intimidad del 
trabajador. 

La legislación establece 
como principio general que 
la creación de riesgo lleva 
consigo la consiguiente 
responsabilidad del que la 
crea y, también en muchos 
casos, del que permite la 
existencia de esa situación, 
consciente 0 
inconscientemente 

ficación para la realización del des- 
pido y si tan sólo para impedir que 
en ese momento concreto el traba- 
jador realice su tarea. Sin embargo, 
si la conducta fuera reiterada podria 
entrar en juego la ejecución del artí- 
culo 54.2, f, del Estatuto de los Tra- 
bajadores y acordar el despido. 

5. Que es imprescindible una re- 
visión de la legislación social que fa- 
cilite al máximo la atención a los tra- 
bajadores para lograr su modifica- 
ción en cuanto al uso y el abuso de 
las drogas y la rehabilitación en su 
caso, impidiendo por todos los me- 
dios las situaciones de pérdida del 
puesto de trabajo. En todo caso de- 
be preverse para los drogadictos 
irreversibles la situación de incapa- 
cidad laboral, temporal o permanente. 

6. Estimamos que una política 
adecuada de información y orienta- 
ción puede ser enormemente posi- 
tiva para lograr erradicar o, al me- 
nos mejorar, el uso y el abuso del 
alcohol, las drogas y los fármacos en 
los lugares de trabajo, como así ha 
reconocido la OIT y la OMS. 

7. El problema a analizar para la 
detección del consumo de alcohol y 
drogas debe ser objeto de un exa- 
men profundo y completo que, ga- 
rantizando el derecho de intimidad y 
confidencialidad de los trabajado- 
res, permita con las debidas garan- 
tias ser utilizado cuando el empresa- 
rio tome una decisión que afecte a 
un trabajador y éste lo solicite, lo 
que estaría dentro de las normas 
constitucionales, aplicando el crite- 
río, entre otros, de la sentencia del 
Tribunal Constitucional de 19 de 
enero de 1989. 
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